
Bajo este mismo título publi-
qué un escrito en el diario LA 
VOZ DEL INTERIOR, de fecha 
2 del actual, comentando el que 
publicara el diario "La Prensa" 
de Buenos Aires, con fecha 28 
de junio ppdo., con el mismo tí-
tulo. Me propongo ahora publi-
car una serie sobre el mismo te-
ma, en el deseo de contribuir al 
análisis de tan interesante pro-
blema argentino. 

Tomo hoy, el siguiente párrafo 
de "La Prensa": 

"Por el camino de la justicia, 
la pobreza, el desamparo en la 
vejez y en la enfermedad, la fal-
ta de trabajo, no podrán exis-
tir en una sociedad bien organi-
zada. Cada cual debe recibir lo 
que merece por sus aptitudes o 
lo que le es imprescindible por 
sus necesidades". 

Cualquier observador del medio 
ambiente argentino, sabe que es-
tamos todavCa muy lejos de la 
realización de un semejante ideal, 
que todos los argentinos ricos y 
pobres profesamos, aunque en 
muy distinto grado. 

Ni aun en la Capital Federal 
se realiza aquel fundamento de 
la justicia social, en la medida 
del mínimo necesario. 

Hizo bien entonces el diario 
"La Prensa", al elegir el suge-
rente título de su "Comentario", 
pues es evidente que tal "justicia 
social" es algo que realizaremos 
los argentinos en el "mundo de 
mañana". 

Se trata pues de analizar nues-
tra situación y nuestras posibi-
lidades, para ver cómo podre-
mos realizar en este porvenir, ya 
tan cercano, aquel ideal de nues 
tro pueblo. 

Es indudable que los argenti-
nos debemos partir del conoci-
miento previo de nuestra situa-
ción y nuestras posibilidades, pa-
ra resolver en el porvenir nues-
tros problemas sociales. Esto se 
traducirá en la fórmula: solucio-
nes argentinas para los proble-
mas argentinos". 

Somos adversario« de lo exó-
tico,  o  sea de la implantación 
ciega de sistemas extraños al 
país. Pero, es indispensable que 
se permita a nuestro pueblo el 
conocimiento amplio, del grado 
de adelanto social que han al-
canzado aquellos otros países, 
que culminaron ya en la solu-
ción de problemas similares. Mi 
por ejemplo, si se trata de la so- 
lución del problema del trabajo 
rural, es indispensable que co-
nozcamos lo que al respecto han 
hecho en América los yankis, los 
canadienses, lbs mejicanos, que 
nos llevan una gran delantera en 
la evolución agraria. 

Pero también es necesario co-
nocer lo realizado por los rusos 
y los australianos, cuyos campos 
v cuya producción agraria se pa-
recen tanto a lo nuenro 

De este conocimiento deduci-
remos los argentinos lo que más 
conviene a nuestro pueblo y en-
tiéndase bien que digo a nuestro 
pueblo, como solución del proble-
ma agrario. 

Al interpretar este concepto, 
debe tenerse en cuenta que es-
tamos tratando el problema de 
"la  justicia social en el mundo 
de mañana" y que según el co-
mentarlo del diario "La Prensa" 
se trata, entre otras cosas de 
que "no exista más la pobreza 
el desamparo en la enfermedad 
y la vejez, etc.", en nuestra clase 
campesina. 

Lo mismo diríamos al analizar 
el caso de los obreros urbanos, 
o de los empleados de comercio, 
etc. 

Es evidente que estamos lejos 
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) se de los humildes y un consejero 
y amigo fiel de cuantos convivie-
ron la intimidad de su trato y dis-
frutaron de su amistad sincera. 

Lo .  fué también en los círculos 
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de haber realizado aquel Ideal. 
Hemos disminuido mucho el 

desamparo en la enfermedad, 
pero no lo hemos evitado todavía 
del todo. 

Y en lo  (le  se refiere a  que 
no  exista  más  la  pobreza il el 
desamparo  en  la  vejez,  en nues-
tras  clases  obreras  y  campesinas, 
la  situación  ha empeorado visi-
blemente en este último cuarto 
de  siglo. 

Por todos lados comprobamos, 
no solamente la pobreza, sino 
la extrema miseria, con su con-
secuencia del total desamparo en 
la vejez, Y ello es especialmente 
notable en el interior del país, 
sin que escape la rica y progre-
sista provincia de Córdoba, 

Si tal pobreza fuera una con-
secuencia del empobrecimiento 
general, tendríamos alguna expli-
cación, aunque no una disculpa, 
para tal grado de miseria en un 
sector de nuestra población. 

Pero la observación del ambien 
te no nos proporciona tal ex-
plicación. El rápido y desmedido 
enriquecimiento de algunos sec-
tores, las ganancias de los es-
peculadores en artículos de pri-
mera necesidad, la acumulación 
de grandes sueldos por muchos 
señores de la 'minoría selecta", 
la imprudente ostentación de lu-
jo, etc., ponen de manifiesto un 
período de grave "injusticia so-
cial", al lado de la desocupación 
y del injustificado encarecimien 
to de la vida. 

Los señores que pasean se lujo 
y ostentan su vida de príncipes, 
obtenidos a costa del encareci-
miento actual de los artículos de 
primera necesidad, indudable-
mente no piensan que son cau-
santes de las privaciones de mi-
llares de familias pobres, que se 
han visto obligadas a comer me-
nos, a abrigarse en peores con-
dicione; y lo que es más gravo, 
de que millares de niños argen-
tinos interrampan sus estudies yP 
se críen raquíticos, cuando Do 
tuberculosos. 

En su número del e de 
del afio 1919, el diario LA In 
DEL INTERIOR publicó un ar-
ticulo mío sobre el tema de "La 
manifestación patriótica", que 
hizo mucha bulla entonces. 

Ha pasado casi un cuarto de 
sigloy véase por los siguientes 
párrafos, sí ha cambiado la si-
tuación en lo que se refiere al 
abuso de los especuladores: 

"Lo cierto, lo real, es que los 
capitalistas y conservadores ven 
en la Liga Patriótica una po-
derosa arma de defensa, y acogi-
dos a esta seguridad siguen ac-
tuando como lo han hecho hasta 
la fecha, y como si no se dieran 
cuenta de.que el mundo está en 
franca y rápida evolución. 

"Para que no haya error de 
interpretación, quiero manifestar 
que al hablar de conservadores 
me refiero a la gente aferrada 
a prejuicios y tendencias incon-
movibles, que colocados en medio 
del movimiento ascendente del 
progreso moderno resultan retró-
grados, por aquello de loe mo-
vimientos relativos. 

"Al hablar de capitalistas, gran 
des o pequeños, me refiero a io-
dos aquellos que al mover ca-
pitales propios o ajenos, explo-
tan el esfuerzo del que no te-
niendo más remedio para poder 
vivir, contrata ese esfuerzo bajo 
condiciones en absoluto desigua-
les con las utilidades que perci-
be aquel capital propio o ajeno. 

"Me refiero también a  todos 
aquellos que por el simple he-
cho de mover cuentas y créditos 
desde un cómodo escritorio, sir-
viendo de intermediarios entre 
los productores y consumidores, 
obtienen más utilidades que los 
que con el sudor de su frente, de 
sol a sol, hacen producir a la tie-
rra y cuyas utilidades son no 
sólo la suma de muchos esfuer-
zos y.  sacrificios por parte de loa 
productores, sino también, la su-
ma de muchas lágrimas y Pri-
vaciones por parte de la mayoría 
de los consumidores y de otros 
muchos que, ni siquiera pueden 
llegar a serlo. 



a.. 	'brec, en la posibilidad de que 
os llegue un momento en que la es- 
os,. tabilidad de nuestro actual sis- 

tema social se vea en peligro. 
"Pero debemos  tener  bien en 

cuenta que si  los  agitadores (pro-
iesionales o no) pueden extra-
viar al pueblo, esta posibilidad 
será tanto mayor, cuanto más 
grande sea  el número de argu-
mentos reales de que aquéllos 
puedan valerse. 

"Y quienes mayores argumen-
tos pueden facilitar a los agita-
dores  del pueblo, son precisamen 
te todos  estos  acaparadores y ex-
plotadores, que por enriquecer-
se,  poco se les importa arruinar 
al país en que viven, por eso tan-
to  más  miserables. 

"Y son estos miserables los que 
a la sombra de la Liga Patrióti- 
ca  siguen  esquilmando al pue- 
blo y son ellos a loe que nosotros 
debemos defender contra ese 
mismo pueblo, nosotros que so- 
mos el genuino producto de éste". 

Este artículo publicado hace 
justamente 23 años, llevaba mi 
firma como Capitán del Ejercí. 
to. De ahí el revuelo que produ. 
Jo entonces y las medidas dis•. 
ciplinarias que  se  me aplicaron. I 

Pero lo cierto es que, en lo rey 
ferente a los especuladores la si. 
tuación no ha cambiado. Si bien 
es cierto que, en lo concerniente 

L. a la producción agraria, el go-
a; bierno ha tratado de salvar le 

situación con los precios mini. 
;.. mos para la compra de las cose. 
Ir chas y su intervención directa 
1., en la misma compra y en el otOre' 
y gamiento de créditos y anticipo;' 
1• Asunto del que me ocuparé en 
te Otro escrito, al tratar concreta. 
3.1 mente  nuestro  problema del tram 

bajo rural.  
la 	Por hoy, solamente he querido 
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